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	Este estudio de caso informa sobre cinco años de activismo en pro de un cambio político en Nigeria que habilite el establecimiento de servicios de radio comunitaria. Fue incluido en el kit de herramientas para ilustrar los problemas que surgen en una campaña por el cambio en las políticas de TIC. En el momento de redactar este informe, todavía no existía la radio comunitaria en Nigeria. Una campaña bien organizada, lanzada en 2003, tuvo como resultado la creación de una importante coalición de la sociedad civil y consiguió promesas de apoyo por parte del gobierno, los políticos, el órgano regulador de la radio y la televisión, las organizaciones de la sociedad civil y las agencias de desarrollo internacional. Sin embargo, el objetivo de la campaña aún no se ha cumplido y es necesario renovar constantemente los esfuerzos de incidencia.

Este estudio de caso destaca algunas de las lecciones aprendidas: el ritmo de cambio puede ser desparejo e impredecible; los principales responsables de tomar decisiones en el gobierno pueden cambiar, lo que exige establecer nuevas relaciones; el compromiso de cambio puede no traducirse en acciones, sobre todo cuando no hay voluntad política; y las campañas de incidencia requieren un acceso sostenido a los recursos, para mantener una presión constante y efectiva.




Introducción

En noviembre de 2003 se presentó un programa de incidencia denominado Initiative on Building Community Radio in Nigeria, en Lagos. El programa, que se implementa en el marco de otro programa que abarca a todo el continente, Catalizar el Acceso a las TIC en África (CATIA), fue una colaboración entre la Asociación Mundial de Radios Comunitarias (AMARC) y el Instituto Panos de África occidental (PIWA), junto con una organización social local, el Institute for Media and Society (IMS).

La iniciativa creó un comité de gestión que articuló un plan de acción y empezó a implementar actividades dentro del plan. A partir de allí se desarrolló una importante base de participación para las acciones de incidencia, que ya llevan más de cinco años de funcionamiento.

Contexto

Nigeria ha tenido que enfrentar problemas importantes de desarrollo. Cuando se independizó, en 1960, tenía una población de 53 millones de habitantes, que aumentó a 137 millones en 2003. En 2003, 60% de la población vivía por debajo de la línea de pobreza; 70% de los y las habitantes se dedicaban a la agricultura, sobre todo de subsistencia; 68% estaban alfabetizados/as; la mortalidad infantil era de 70 cada 1.000 nacimientos vivos; y la esperanza de vida era de 50 años.

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) se reconocen en el mundo entero como agentes del desarrollo. Generaron grandes avances en Nigeria, pero en el caso específico de la radio no hubo resultados significativos para el desarrollo.

El gobierno (federal, regional y estatal) monopolizó la programación de la radio durante 62 años. Un programa de liberalización decretado por el gobierno federal en 1992 dio lugar a la creación de un organismo regulador y a la entrega de las primeras licencias de programación privada en 1994. En 2003, había 113 estaciones radiales en Nigeria: 83 bajo control del gobierno y 30 comerciales. No existía ninguna radio comunitaria. Todas las estaciones estaban en centros urbanos, ya fueran capitales administrativas, o lugares comerciales. Los programas respondían al gusto de la población de dichos centros (es decir, las agencias de gobierno, las élites, etc.).

El entorno de la radiodifusión y televisión, tal como se define en la política, la legislación y la regulación, era desfavorable. Por ejemplo, la Política Nacional de Comunicación Masiva tenía unos objetivos tan ambiciosos para el sector de programación como: difundir información para mejorar el bienestar de las personas en todos los aspectos de la vida; ofrecer un servicio eficiente para toda la población del país; garantizar el uso de programas de radio y televisión con el fin de movilizar a la población rural para el desarrollo nacional y la mejora de la calidad de vida; y brindar canales regulares de comunicación entre el gobierno y la población. Pero en su estrategia de implementación, afirma el monopolio del gobierno en el sector de la radiodifusión y la televisión al establecer que “aún no hay madurez para la propiedad privada de los medios”
.

La ley de radiodifusión y televisión – Ley 38 de creación de la Comisión Nacional de Comunicaciones (CNC) de 1992 (enmendada en 1999) – terminó con el monopolio, pero 11 años más tarde, el gobierno aún no había revisado la Política Nacional de Comunicación Masiva. Además, la ley crea un organismo regulador que constituye una agencia paraestatal, carente de independencia y sin poder regulador total. No es más que una oficina de correos, porque tiene la potestad de procesar solicitudes de licencias de radiodifusión y televisión y enviárselas al presidente de Nigeria a través del Ministro de Información. La autorización de las licencias depende del presidente. El organismo que gobierna al regulador es nombrado por el gobierno y carece de seguridad en el cargo. Debe implementar todas las ordenanzas del Ministro de Información.

La ley tiene también una orientación mercantil. En el formulario de solicitud de licencia, por ejemplo, se piden detalles sobre las acciones y los accionistas. Esto genera la impresión de que los solicitantes de licencias deben ser organizaciones comerciales.

A nivel regulatorio, en su tercera edición publicada en 2002, el Código de Radiodifusión de Nigeria (instrumento clave del regulador, CNC) establecía algunas disposiciones para la radiodifusión comunitaria. Sin embargo, se fijaban precios muy altos. Había tres categorías de licencias con diferentes franjas de precios:

· Categoría A, centros altamente comerciales como los estados de Lagos y Rivers, junto con el Territorio de la Capital Federal, NGN 20 millones (USD 171.000)

· Categoría B, estados menos comerciales como Delta, Oyo y Sokoto, NGN 15 millones (USD 128.000)

· Categoría C, que comprende a todas las demás locaciones del país, NGN 10 millones (USD 85.000).

Los precios eran para los cinco años de duración de las licencias y la renovación costaba lo mismo. Además, cada estación radial debía pagarle a la CNC 2,5% de sus ganancias brutas en forma anual.

Los precios no cambiaron, pero hoy existen dos categorías. La A sigue siendo igual, pero la categoría B cubre ahora a todo el país. El precio de ambas se mantiene igual. Se creó una tarifa especial de NGN 10 millones (USD 8.500) para las estaciones de radio de los campus universitarios (radios de las instituciones educativas, como universidades o escuelas politécnicas). Hasta ahora, nueve han obtenido una licencia. Aún queda otorgar licencias a las estaciones de radio rurales y comunitarias y el organismo regulador no anunció todavía la tarifa para cuando se reinicie la atribución de licencias.

Es justo decir que la zona rural de Nigeria tiene muy mal servicio por parte de las radios existentes. Desde la política hasta la legislación y la regulación, quienes llevan las de perder son los sectores marginados del país.

Las organizaciones que colaboraron en la Iniciativa de Creación de la Radio Comunitaria en Nigeria estaban convencidas de que la radio era una herramienta clave para resolver los problemas de desarrollo del país y darle voz a los que jamás se manifestaron, y que todo ello requeriría un entorno de radiodifusión libre, independiente y plural. Esto sólo se podría alcanzar mediante una estrategia cuidadosamente articulada e implementada con paciencia.

Estrategia y enfoque

El programa se lanzó en noviembre de 2003, luego de que el comité de gestión articulara un plan de acción. Se desarrolló un informe conceptual sobre la situación de la radiodifusión y el espacio prospectivo para la radio comunitaria en Nigeria.

A continuación, se organizó una serie de seminarios en cuatro lugares del país (Ibadan, en el sudoeste; Bauchi, en el noreste; Enugu, en el sudeste; y Kaduna, en el noroeste). Los seminarios reunieron a la sociedad civil, las organizaciones comunitarias y de base, los medios y las organizaciones relacionadas con los medios, la academia, los y las responsables de la formulación de políticas, los legisladores/as y los entes reguladores, además de las instituciones internacionales de desarrollo.

Estos seminarios regionales fueron diseñados para sensibilizar a los interesados y generar más estrategias para desarrollar el sector de las radios comunitarias en Nigeria. El cierre se hizo con una conferencia de validación nacional, en abril de 2005, que convocó a los y las participantes de los seminarios regionales y los grupos recién descubiertos. La conferencia deliberó sobre las declaraciones de los seminarios regionales y las validó. Los resultados incluyeron una nueva estructura de gobernanza gracias a la formación de una coalición de radios comunitarias de Nigeria y un nuevo plan de acción.

Este segundo plan siguió enfocado en el compromiso sectorial de los grupos interesados, como las agencias ejecutoras del gobierno, el Parlamento nacional, las agencias reguladoras, los medios, las instituciones educativas e investigadoras y la academia, y las agencias de desarrollo internacionales, entre otros. La segunda parte del plan consistió en empoderar y capacitar a ciertas comunidades de base para el desarrollo y establecimiento de estaciones de radio piloto.

En agosto de 2005 hubo una misión de alto nivel del Banco Mundial en el país. Las reuniones permitieron que la misión y los interesados del país llegaran a una percepción compartida sobre la necesidad urgente de establecer radios comunitarias en Nigeria, al igual que la de diseñar estrategias para lidiar con las realidades diversas del entorno nacional. El resultado inmediato fue una misión de seguimiento en mayo de 2006, durante la cual los y las especialistas del Banco Mundial interactuaron de nuevo con los grupos de interesados y las comunidades rurales en diferentes partes del país.

En diciembre de 2005, una mesa redonda reunió a representantes de los medios para diseñar estrategias a fin de involucrarlos en el proceso. En abril de 2006, seis periodistas nigerianos recibieron becas para visitar radios comunitarias en Benín, Ghana, Malí, Níger y Liberia. A su regreso, instruyeron a sus compatriotas, incluyendo a responsables de la formulación de políticas, sobre los beneficios y las contribuciones de la radio comunitaria a la sociedad.

Para generar un impulso aún mayor, se estableció un diálogo de alto nivel sobre políticas de radio comunitaria en paralelo con una mesa redonda regional de AMARC en julio de 2006. Participaron en el programa grupos de interesados/as en la radio comunitaria, representantes del Banco Mundial y representantes de los órganos político, legislativo y regulador del gobierno. Fue interesante ver que algunos funcionarios claves del gobierno expresaron su apoyo a la incidencia por la radio comunitaria y prometieron diversos grados de compromiso con el proceso de desarrollo de las radios comunitarias. El ministro de información prometió realizar más consultas entre los grupos de interesados en radios comunitarias y crear un comité para redactar un borrador de política factible para el país. Acto seguido, nombró un comité de 17 miembros para esbozar una política, que presentó su informe en diciembre de 2006.

El proceso político de las radios comunitarias fue otra oportunidad para hacer aportes a la reforma política del gobierno. Los miembros se dirigieron personalmente al comité y enviaron notas y otros tipos de literatura de apoyo. Previamente, en 2004, los y las activistas habían desarrollado y enviado una agenda al comité gubernamental sobre la revisión de la vieja Política Nacional de Comunicación Masiva. Siguieron haciendo comentarios cuando el gobierno solicitó más aportes públicos al informe del comité, a principios de 2005. El grupo entregó también una contribución al trabajo del comité nombrado por el gobierno para desarrollar una Política Nacional de Gestión del Espectro de Frecuencias, en 2006.

El programa tiene una estrategia de investigación y comunicación para ayudar a llevar adelante la campaña de incidencia. Por ejemplo, se presenta una declaración al término de cada evento que se hace circular ampliamente entre los medios, los organismos políticos, legisladores y reguladores, los grupos internacionales de desarrollo y otras colectividades interesadas. En 2004 se creó una lista de correo electrónico que conecta a todos los y las participantes de radios comunitarias y en 2005 se lanzó un sitio web que siguen siendo foros de debate e intercambio de información. Se han publicado materiales tales como libros, folletos y panfletos, que se están difundiendo. La lista incluye una “Carta de los interesados e interesadas” que es un análisis sobre el panorama de la radiodifusión en Nigeria y contiene el paquete de exigencias de reforma del sector por parte de los y las activistas. Dos estudios
 ofrecen una buena perspectiva sobre los desafíos y las perspectivas de la radio comunitaria, además de las estrategias necesarias para lograr su desarrollo en Nigeria. Los miembros de la coalición de la radio comunitaria también participan de vez en cuando en debates televisivos.

En marzo de 2007 se empezó una evaluación sobre el trabajo de incidencia realizado desde el inicio, en noviembre de 2003. La evaluación dio un veredicto positivo sobre el trabajo y el compromiso de los y las activistas con el proceso. Las recomendaciones incluyen el desarrollo de un nuevo plan de acción con el cual llevar adelante el trabajo; una participación más activa de los medios; la promoción de alianzas más innovadoras, por ejemplo, con el sector empresarial; y la capacitación a las comunidades rurales que se están preparando para abrir estaciones de radio.

Impacto y resultados

El programa de incidencia ha generado resultados que evidencian una transformación positiva en el panorama de la radiodifusión nacional a favor del desarrollo de las radios comunitarias. Entre dichos resultados se cuenta:

(a) El desarrollo de una fuerte base de participación. En 2003, el comité de gestión consistía en apenas 11 individuos. Hoy, existen al menos 200 miembros institucionales e individuales que difunden el mensaje de las radios comunitarias en todas las regiones del país. La Coalición de Radios Comunitarias también le ha dado a los y las activistas una voz alta y uniforme que resuena en el gobierno y otros círculos.

(b) El desarrollo de una buena comprensión de los beneficios de la radio comunitaria en varias colectividades de interesados, incluso comunidades de base. El surgimiento del interés, por parte de las comunidades, de crear estaciones de radio ha informado ampliamente la decisión de la Coalición de Radios Comunitarias de ayudar a implementar 12 estaciones piloto en todo el país. Actualmente, está en marcha la creación de tres estaciones.

(c) Respuestas positivas de las agencias de gobierno:

· Entre 2004 y 2006, el gobierno estableció tres procesos políticos: la revisión de la vieja Política Nacional de Comunicación Masiva; el diseño de una Política Nacional de Radio Comunitaria; y una Política Nacional de Gestión del Espectro de Frecuencias.

· El ente regulador, CNC, revisó su Código de Radiodifusión para brindar más espacio a la radiodifusión comunitaria. Una nueva edición publicada en 2006 le dedica un capítulo entero a la radiodifusión comunitaria. Ese capítulo articula los tipos de comunidades que pueden ser propietarias de radios comunitarias, las fuentes de financiación, el modo de participación de los miembros de la comunidad y las lenguas de la programación, entre otras cosas.

· Los miembros de ambas cámaras del Parlamento federal, al igual que sus colegas a nivel estatal, han expresado su fuerte apoyo a las radios comunitarias y su disposición a facilitar la reforma legal a su favor.

(d) Apoyo de las agencias internacionales de desarrollo. Más allá apoyar el trabajo de incidencia, los grupos internacionales también han expresado y empiezan a llevar a la práctica su compromiso de apoyo a la creación de estaciones de radio en comunidades piloto.

Desafíos y lecciones

El programa de incidencia enfrentó a varios desafíos y aprendió valiosas lecciones:

· Las agencias de gobierno tienen distintos niveles de comprensión y de compromiso con la temática de la radio comunitaria. Actualmente, el órgano regulador está más comprometido con el desarrollo de la radio comunitaria que los organismos políticos y legislativos.
Lección: El ritmo al que las agencias responden al activismo no se puede dar por sentado.

· Hay un alto índice de rotación de funcionarios en los puestos de elaboración de políticas. Por ejemplo, el Ministerio de Información, que se ocupa de los temas de la radiodifusión, tuvo cinco ministros desde el reestablecimiento de la democracia, en 1999, y tres desde que se inició la campaña a favor de las radios comunitarias, en 2003.
Lección: Los y las activistas deben estar preparados para lidiar con una serie de funcionarios públicos antes de alcanzar su meta.

· La velocidad de la maquinaria política del gobierno ha sido preocupante para el grupo de interesados/as en la radio comunitaria. Los tres procesos políticos que inició el gobierno en 2004 y 2006 aún no han concluido.
Lección: No dar nunca por sentado que la velocidad a la que el gobierno empieza el proceso será constante, o que el entusiasmo inicial del gobierno significa una fuerte voluntad política. Un proceso iniciado con mucho entusiasmo puede enlentecerse a mitad de camino.

· Hay varias incoherencias en la gestión gubernamental del desarrollo y la implementación de las políticas. En 2006, el gobierno anunció que se otorgarían licencias para radios comunitarias cuando se elaborara una política para el sector. Sin embargo, aunque no se había terminado el proceso político de la radio comunitaria, se otorgaron licencias a instituciones educativas que empezaron a catalogarse como estaciones de radio comunitaria. Según el acuerdo que el gobierno tenía con los interesados, radio comunitaria es la que pertenece a las comunidades de base, y para ello no se ha entregado todavía ninguna licencia.
Lección: Las acciones de los departamentos de gobierno pueden no ser leales a los acuerdos alcanzados con los interesados.

· El gobierno no mostró mucho interés en la reforma legal. Presentó la ley CNC (sobre radiodifusión) al Parlamento en 2001. El Parlamento no aprobó las enmiendas a la ley, pero el gobierno (el Poder Ejecutivo) no volvió a presentarle el documento al nuevo Parlamento.
Lección: La acción del gobierno puede ser poco entusiasta. Si se enlentece y no hay fuerza para activarla, puede terminar estancándose.

· La financiación ha sido inadecuada. Esto llevó a los y las activistas a no poder concluir actividades, o a no tener la posibilidad de realizarlas en la escala deseada. Por ejemplo, los cuatro seminarios de sensibilización con los que empezó la campaña en 2003 fueron escasos para un país con una población cercana a los 140 millones de personas.
Lección: La financiación es clave para el desarrollo fluido de un programa de incidencia bien presentado.

El camino a seguir

La Coalición de Radios Comunitarias piensa seguir avanzando en su trabajo involucrándose en los procesos de conclusión de los procesos políticos; capacitando a las comunidades para que se establezcan radios comunitarias; y, a mediano plazo, en la reforma legal.

La coalición, según su nuevo plan, desea que el blanco de las actividades de incidencia sean los órganos ejecutivos, legislativos y reguladores del gobierno, además de los medios. El plan también prevé seguir sensibilizando a las instituciones que están cerca de las bases, lo que incluye a las agencias de desarrollo comunitario, los jefes tradicionales y otros/as líderes comunitarios.
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